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L a aparición de una literatura
hidrológica a lo largo del XVII,
que, sobre todo, en la segunda

mitad del siglo adquiere un peso notable
en el conjunto de los escritos médicos,
lleva lógicamente a pensar en el gran
interés que el uso de las aguas como
elemento terapéutico pudo suscitar en
aquella época.

Aunque tal interés existie- • ••iii*it3irj» -ij" t e n d i f e r e n c i a s e n t r e l ° s e s"
raya en el Renacimiento en ' |p$^^$£íl3*Ws^^^^p crúores hidrológicos barro-
países como Italia, por ejem- F S P F T O cos ^ u e Pillearon su obra
pío, no habría sido hasta ~:^M . ATVA-S ^* antes y después que la de
entonces cuando fructificara m ^--RISTALJNU 1 - ,—N j p Limón Montero, buscando
en España, cobrando enti- W 'pv C yO C 13 A VT A , § • si realmente hubo en ellos
dad propia en forma de §* rvARMRrT JS algim cambio de mentalidad
monografías consagradas f HERMOSEADO, Y GVARNLU- g o d e a c u t u d itfl
específicamente al estudio f * * # j M a r c o « I ™ * 1 d e establecer periodos diferen-
, r i Sx rucntcs.v líanos. [«• .. , . . .

de fuentes y baños concre- | ^ VIKTVDES, EXCELENCIAS .YPROPIE- * tes en estos llamados inicios
tos. El número de obras ^ d^ rc Ezmimn, UBpoun - y itomodinil» fjbd, E& de la hidrología médica es-
publicadas a lo largo de la § ' P - = ^ - - - - [ J C Ü V Í [ U — & p a ñ o k

centuria, así como la pecu- € ^ . ^ 5 , JLFOZSO^MOX MONTERO^ É
liaridad del famoso Espejo 2? Cíitíá^'i" A Vityaéi ¿¡ Mtfota* w u a»j J&
crisíalino...1 de Alfonso Li- %. *fn,jD*m****&* bJUM fé» Elmóvil

m ó n Montero , h a n servido s¡E ¿SSVMFTO CÍVE HASTA AQB.A NO HA TOCADO, 1&. propafiandístico
de argumento para situar la $) -^ £101™%™». , ^ F f 6
fecha de comienzo de la ni- ^ 7 ^ ^ ^ u S»
drología médica española en g ^ A L A H E R M O S I S S I M A ; %g[ Lo primero que cabe desta-
este periodo barroco. g * MILAGROSA ^AGiN DE g ^ c a r d e l o s a u t o r e s hidroló-
No nos vamos a ocupar aquí : ^ S U M A R I A D E I E S V S , tf&£**S gicos del XVII es que, en su
ni de las referencias al efec- £p TITVLAK.Y PATRONA DEL MVT RELIGIOSO fájJ inmensa mayoría, tras pro-
to beneficioso del agua en ^ s CoaTentodcSinü¡cgodcAla!*. $£ ^ í porcionar la situación y des-
las obras de los médicos más W CON PRIVILEGIO. JK»"^ cripción del venero de que
importantes del momento j& E B Á Í ^ ^ Í ^ U ^ T ^ ^ X T ^ ^ M
ni de los autores que escri- d ^ [Vnivcríiciadíj-afucpHa.AñQd(i637,

beneficios o perjuicios que ' • * ^ ^ ^ ^ — ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™
sobre la salud puede tener ' LIMÓN MONTERO, A.: Espejo
í-1 ncn Hel or,, ,0 rlulrp- cñln cristalinn de las agitas de España,
el USO Clel agua ÜUlCe; SOlO hermoseado y guarnecido «m ti
lo haremos de aquellos otros organismo para tratar de Intentaremos ver, además, Marco de variedad de fuentes y Baños

., 1 • • i - i i i - 1 11 • • cuyas virtudes, excelencias y

que escriben con exclusivi- calibrar hasta donde llega- si en sus comportamientos propiedades se examinan, disputan y
dad del agua mineromedi- ba su convencimiento de la se alejaban de los de sus co- acomodan a la salud, provecho y

0 J conveniencias de ¡a vida humana,

cinal y su acción sobre el bondad curativa del agua. legas de otros países y si exis- Alcalá, E Garda Fernández, 1697.
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Sohre la hidrología médica en la Hspeiña barroca

tratan, así como la forma de den merecer el renombre de así en adalides de la reedi-
Uegar hasta él, dedican un agua de la vida»**. ñcación de los baños. Por
apartado muy importante a Estas afirmaciones orientan ejemplo, Infante escribe su
explicarlas razones por las a pensar que la mayor par- obra para tratar de recaudar
que consideran que el agua te de estos libros pudieron fondos que ayuden a com-
de la que cada uno se ocu- escribirse, no por una pre- pletar la restauración de Sa-
pa es la mejor de España, sin ocupación realmente hidro- cedón, iniciada por el Mar-
que ninguna otra pueda lógica, sino con un fin pro- qués de Montealegre10:
competir con sus maravillo- pagandístíco, que responde Permita V Mag. Señorjmíte- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ M

sas propiedades v variados muchas veces a un encargo; mos todos á este gran Capi-
, i . j j . i , , i . ^INFANTE. E: Teatro de la salud,

usos; agua que - y esto no «Se me ha pedido diga de tan de obras tan heroicas, y nos banmAeSacedónhánadosdeiD...y
debe pasar desaperc ib ido- ellos [de los baños de A m e - dad medios para perfkionar £ " 1 ^ ÍT"s t WOLTY • 6
siempre está muy próxima dilloj mi sentir»9 . No pue - esta reedificación, que es re- (El manuscrito de [3 obra está
al lugar donde nacieron, re- de sorprender tal forma de jugio de incurables, ahorro de Torre te tazo algunos añadidos y ̂
siden o ejercen su profesión. actuar, cuando el siglo XVII medicinas, y descanso de los 'f1™ después —nene aprobaciones

° 1. r 1 de 1676— aparece en Sevilla).

Así, Fernando Infante, pon- - c o m o el XVI- está plaga- Médicos [...] Ea pues, Monarca
dera las aguas de los Baños do de libros encargados a los Soberano, Principes de Espa- S^S^tS de
de Sacedón (Guadalajara) erudi tos, en los que se can- ña, ilustres Cavaüeros, y po- Tiermas, Pamplona, 1. de oteiza,
como !as más delgadas, ca- ta la gloriosa historia de una derosos Ciudadanos, remune-
lientes y medicadas, con dije- ciudad o los prodigios de un remos a Dios las gradas de tan 1 v ,EuD Ü ' Bl-iubr" felaseaS!fSA

J J L O o potables y milagros de la fuente de
rentes minerales provechosos milagro; se trata de lau t i l i - gran bien, en reedificar estos Nuestra Señora de Avellá, Barcelona

t f j 7 - * j i • i i n - 11 S. d e C.oriTiííJlas, ] OU7, tol. 7.3.

para ia salud, serán ios me- zacion del intelectual como Baños .
lores baños de toda España» propagandista de la que los Igualmente, José Colmenero 3 FERRER DE ESPARZA, T: Tratada

L ir r o ^ a >J ¿ e \ajaLU\ta¿ medicamentosa que se
/.../ A estos baños acuden des- humanistas fueron ejemplos reconoce que redacta su tra- halla en á agua de b¡ baños de ¡a
hauáadosdelosbañosdeAl- paradigmáticos: lo fue Val- lado respondiendo al come- Za¡í%Ir™gl[¡níver&¡d¡M.
hama, de Arnedilloy de Le- désparajustifícarelsacode tidoque le encargó el Con- p. '37.
desma: luego parece cierto, que Roma, el Padre Mariana para sejo Supremo de Casiilla, en «-^¿^ p i4g
a éstos todos exceden los Ba- engrandecer la ciudad de 1696, de dirigirlas obras de 'MARTÍNEZ DE ZALDUENDO

ños de Sacedón1. Toledo o cuantos gramáti- restauración y acondiciona- ubw de los baños de Amedñioy
Sin embargo, para Pedro eos se dieron a la «defensa miento en las instalaciones AmonTo'y'de Ney^Te^p. 30,
Velázquez son los de Tier- e ilustración» deunadeter- de los Baños de Ledesma12.

"COLMENERO,].: Tratado

mas (Zaragoza) los que me- minada lengua. Volviendo a A apoyar este a rgumen to maravilloso y útilísimo de las
recen esa consideración3. los escritos balneológicos es vendría el hecho de que, ¡t^rt^TIeloYb^T
Por su parte las aguas del frecuente encontrar que sus aunque las aguas minerome- Ledesma, Salamanca, E. Amonio
A 11- w i j 1 • 1 j García, 1697, p. 5.

Avellá en Valencia nacen autores dan cuenta del es- dicinales se pueden usar
«entre los orientes estivales tado de los edificios que al- fundamentalmente como ' MARI ¡NHZ DH ZAI.DLJKNDU, J.,

del sol y el poniente» que bergaban los baños, así bebidaycomobaño,solóse
«es una de las propiedades como de la posibilidad de publican estudios sobre ba- Femand'̂ íntante^habia sanado de
de la buena fuente, según alojarse en alguna casa para ños1 \ Las fuentes que úni- una dolencia con las de Sacedón.

0 J ° Una vez curado y, viendo lo

H i p ó c r a t e s » . Del m i s m o poder seguir los tratamien- camente sirven para la be- «arrumadas» que estaba la fábrica
modo , las de los Baños de tos prolongados. La cense- bida poco parecen interesar, ^ S í T q S i ^ el propio
Teruel no sólo «nacen al cuencia que se puede sacar por derruidas que estén. infame, y en la que se emplearon
Oriente», que es «como de- de sus descripciones es que Hacia la misma conclusión
ben nacer las buenas la mayor parte de ellos se «propagandística» condu- "INFANTE, E, op. M., prólogo.
aguas»1, sino que son tan encontraban en un estado cen algunas palabras em- l2coLMENERO,j.,op.í¡¿.,pp.2yss.
excelentes que cualquier lamentable: las construccio- pleadas en los títulos de es- uSJ (,ien aveceS: ias aguas de los
persona, sana o enferma, nes semiabandonadas, de- tas obras, como las excelen- baños también se usan en bebida.
puede usarlas en cualquier rruidas en parte o en su to- düsdelosBañosdeTiermasM, "VELÁZQUEZ, P, op. at.
época del año6. Juan Martí- talidad; y las que se mante- la Apología por los de Alha- "vAZQUEZ SIRÜELA M
nez de Zalduendo no tiene nían en pie no disponían de ma de Granadalj -publica- [VERGARA, Fl: Apología por los

, n , , , i i - baños dula muy noble y lea} ciudad
reparos en elevar las aguas instalaciones adecuadas para da exclusivamente para con- de Alhama de Granada. Contra á
de Arnedillo (La Rioia) a la que las personas recibieran testar a una obra de fran- ¿™"K™M»<-" de ellos escotó

•' n ' rranasco Fregóse, Granada, B.
máxima categoría7 , como los tratamientos ni para que cisco Fregoso escrita contra Martínez, 1636. (Según Martínez
r . 1 j j j . i • n 1 .11 .• Reguera, esta obra es de Martin
Colmenero no duda tampo- pudieran alojarse con un ellos-o lo maravillosas y uíi- Vázquez símela, aunque h
co en considerar que las de mínimo de comodidad. Es- lísimas que resultan las sa- publicara Femando Vergara).
Ledesma (Salamanca) «pue- tos escritores se convierten lutíferas aguas de Ledesma16. le

 COLMENERO, J. op. at.
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Como lo hace, igualmente,
que la lengua empleada para •»• Tf* TT% "W"%' f^k
todas ellas sea vernacular- I ^ | \ % ^ ^
en este caso, el castellano-
y nunca el lalín, en un siglo *•—^ T*"1

en que aún muchas de las \J
obras médicas más impor-
tantes, sobre lodo de lasca- T /*-\f* -r% A TW T / " \ r* T"~\ T"1 A. "T? 1\TT-Í '
nónicaS,escogteronestaúl- L O S B A Ñ O S D B A J A I N - E -
tima lengua. Lo mismo ocu- §-.' ^. _ , * ̂ n r AT •
rre.porejemplo.enFianria f D I L L O , Y R E M E D I O U N I V ERSAI*
o en Inglaterra, donde los
libros hidrológicos se escri- £) E T> I C A T> O
ben en francés o en inglés,
respectivamente. Por otra AL I L U S T R ! SSIMO SEÑOR D O N P E D R O
parte, la presentación de las fe j ObÜpO ¿C Calahorra , V la Cal-
aguas en lo rm a de panacea *, * r i r \t
universal, sin ningún tipo, zada , Cíe Ci ConíC|O d i lll AIS-
por tanto, de especialización ^ C íl Í íl * ¿C C
-como veremos sucede en /***!

el caso de las francesas—, se C T T A T í T i~\ n

encuadra perfectamente en Ti \J t\\J X \J í\
el marco de una época en la y v ^ * , ^ + T A ^ 1

quesemultplicanlosreme- ££ |JOTOR DON UAN
dios que sirven para todo — *
cuyasjust.ficac.ones se en- M A K T J N K / ! > ; O U 1. M D O ,
cuentran a mitad de cami-
no entre la ciencia y la ****•%£ & f f 1 } \
creencia-, a la vez que pro- 'f.'4.° -rrf^C'^ % Je » i '--r- * *~* •* **• ^*^4c;-
porcona una pista adíelo- ' ^ ^* _ . ^ j
nal sobre los destinatarios í\ C f I t\ í ( i",
que tienen estos textos. *»--.-r»m^J™.*^1 ÍT- X?^

MEDICO Di: LA MUí KQBLÍ » T tóÜf^
. leal Ciudad de Viílorii

Razones de un ™"**rf
interés % | ¿ , f |0%» ; gg ri«r!•.-,-,; p^| «t M* "C
Valorados en conjunto, los • y

detalles presentados en el -,
apartado anierior demues- l - ' • • ' • ' • : ^ ^ . '
tran dos hechos: por un
lado, las obras analizadas no
se escriben para los médi- leer, sino que además poseen disquisiciones a las que nos do un Hospicio para refugio de
eos, sino que buscan llegar el dinero que haría falta para referiremos después. Sirve tan grande concurso de pobres,
a otro tipo de público, que acondicionar mejor los luga- para apoyar este argumento que allí concurren11,
será en definitiva el posible res donde se encuentran las la constatación de que «los Por otro lado, y dado que los
usuario del agua. Puesto que aguas. A disipar sus posibles pobres» no parecen necesi- médicos galenistas se mues-
una gran parte de la pobla- dudas, sobre lodo las de tar que nadie los convenza tran recelosos de una forma
ción-sobre iodo, eneimun- aquellos mejor formados, de la bondad de tas aguas,
do rural- es analfabeta, el irían destinadas todas las dis- puesto que acuden masiva-
destinatario real de estos tra- quisicioneshlosófico-médi- mente a beneficiarse de sus
lados no puede ser otro que cas en las que se entretienen efectos curativos:
el formado por los miem- durante muchas páginas los Dios, por sus incomprehensi-
bros de las clases más acó- autores hidrológicos en la Mes juizlos, no ha sido servi- ™ 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 ^ ^ ^
modadas que, no sólo saben primera pane de sus obras, do de que alli se aya fabrica- ::

 COLMENERO, J., op. dt., p, 63.
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de terapia de la que poco o En países como Francia el la Vega, catedrático de Vis- ses, generalmente políticos,
nada han dicho Hipócrates uso de los baños había ido peras de Leyes de la Univer- pero también sociales".
0 Galeno, la hidrología mé- adquiriendo una gran im- sidad de Salamanca o fray Quizá fuera el estado deplo-
dica constituye un saber portancia entre los miem- Miguel de Fuentes, obispo rabie de la mayor parte del
menor en el conjunto de la bros de la alta sociedad; és- de Lugo2S. Por eso, porque gran patrimonio hidrológi-
medicina, que no merece el tos, a pesar de no existir podían coincidir unos y co-médico español, el que
trato de otros saberes que se diagnósticos seguros ni tra- otros al entrar al agua, era determinara estas diferen-
pueden elaborar —y, de he- tamientos probadamente necesario establecer un or- cias: estando los baños tan
cho, continúan haciéndolo eficaces,viajabandeunlado den de acceso, según la clase ruinososy siendo por eso tan
en este siglo- en la lengua a otro para experimentar las y condición: entrando hones- públicos que tenían una
de uso exclusivo de los pro- aguase introducir en su exis- lamente las mugeres con ena- concurrencia mayoritaria-
fesionales. Quizá por evitar- tencia elementos que rom- guas,yunpeynador,yloshom- mente popular, no serían
se problemas con esos mé- pieran con la monotonía de bres con calconcillos, ypeyna- «recomendables» pára los
dicos o quizá tratando de sus vidas. Las fuentes para dar, podran entrar primero miembros de las clases más
contener una reacción del bebida quedaban entonces Religiosas, y señoras, después
público que, demasiado in- relegadas al uso por la gen- Sacerdotes, y hombres nobles,
formado, podría querer te sencilla, que se servía de los terceros las mugeres, los
prescindir del profesional, los veneros cercanos a su quartos los hombres plebeyos,
con lo que a éste se le iría el lugar de residencia. En Es- atendiendo a el tiempo a_u,e
control del agua de lasma- paña también eran muy po- es tán esperando, [...] e.n esto M M M M M i w w m a w ^ H ^
nos, los que se arriesgan a pulares las fuentes entre los suele avergran desorden cau-
escribir sobre la terapia hi - m i emb ros de las clases me- sado délos bañeros, que intro- y ^ ° uTnsístencia erfia necesidad
dromineral en la España nos afortunadas, pero lo ducen primero en el baño co- de un seguimiento profesional
. , adecuado en el uso de las aguas
barroca se aprestan siempre eran igualmente los baños, diciosos á los que les parecen podría interpretarse también como
a dejar bien claro que, por adonde acudían según en- ¡es han de gratificar mas libe- S^id^cT^^
buenas que sean las aguas terios de proximidad geo- raímente, por no aver allí per- característica actitud de prevención

. , r. 11 i- ' T . T. ante el uso de las nuevas sustancias

y por conocidos que sean sus granea; en ellos podían co- sona, que pueda presidir se- activas. Ésta es la opinión de
efectos entre la gente del incidir con algún noble o mejantes acciones. [..J24. Harley para el caso de Inglaterra,

° ° •' aunque, los ejemplos que. utiliza se
pueblo, gracias a la experien- con algún miembro alto del Sabemos que, con frecuen- refieren más bien a medie™ que se
cia, siempre hay que contar clero, que eran los que con cía, los nobles se hacían acá- HARIEY* D.S°« A^vord^rfa
con la figura importan tísi- sus aportaciones económicas rrear el agua desde diferen- miulraan'5 hand: profesional

i i - j . m \ , j . i .1 . i .ii opposition to popular
ma del medico -. Nadiede- iban manteniendo, aunque tes manantiales hasta sus consumption in the waters
bería ir a los baños sin ha- precariamente, los baños21: palacios. Lo registra Colme- SíStodfÍTroíi87^? ^
berconsultadopreviamente ya nos hemos referido al ñero para las aguas de Le- PORTER, R., ed.: «TheMedical
su enfermedad con uno «cu- marqués de Montealegre, desma25 y Tomás Ferrer de Medical History [Supplemem N°
yas órdenes debe obedecer que se cuida en Sacedón y Esparza, indignado de que I0'- 1990: "f8^5- P- 49-
el enfermo en todo»19. Tam- después subvenciona su res- se lleve el agua de Teruel "INFANTE, R,Op. m... i. lóv,
puco se deben beber las tauración. VinzanidelAgm- hasta la Corte, hasta Valen- *>FERRER ESPARZA T..op. dt.
aguas sin la aquiescencia del la escribe su obra cuando ciayZaragoza26.Encambio, rr- iw-isi.
profesional: lo que yo acón- tiene que ocuparse del car- no hay noticias de que los ; | Vid., por ejemplo, COLMENERO,
sejo es, que ningún enfermo denal de la Santa Sede, Savo miembros de la realeza es- i-"p'Clt- v^'
vaya al agua [...] sino es que Melini, que acude buscan- pañola frecuentaran ningún n VELÁZQUEZ, R, op. dt., fol. 38 v.
primero consulte su enferme- do la salud a las aguas de baño ni, tampoco, de que la "COLMENERO, j . , op. dt., pp. 53-
dadconel Medico, quetuvie- Puertollano. Pedro Veláz- nobleza usara de ellos más 55,71.
rey siga su parecer, quedesta quez relata cómo el obispo que por estricta recomenda- "tíñd., pp. 64-65.
suerte lograra sus intentos sin de Jaca fue a los Baños de ción médica. En esta con- ^lbi¿ 74_75

genero de duda, puesto que el Tiermas para curarse de ducta se diferenciaban de
* ' r ^ * '••HKRRH.R DK KSPAR/.A, T. np. ot.,

Medico le aira, que tanta, ha «una destilación de la cabeca sus pares franceses; éstos, PP. 157-158.
de ser el agua que ha de be- al estomago»22. A Ledesma, con la excepción de unos „ m¡ a este respect0 las hl5torias

ver para alcancar salud, y li- por ejemplo, van el chantre pocos que acudían a las que recoge BOUCHER, j . ; «Voyages
1 1 r 7 nn i i • i . i ,--• i 1 T-, - I I I et cures thennales dans la haute

brarse de su enfermedad1 J. de la Iglesia de Ciudad Ro- aguas convencidos de poder SOciéte francaise a la fin du xvi ei
Promoción, pues, de un re- drigo, el conde de Sanaba- sanar sus enfermedades, au débm du sjécle» en: VilJes

r ° ' deaux, París. CTHS. 1994: 41-53.
medio terapéutico entre el ñez, el conde de Montella- habían encontrado en los Para el caso de Inglaterra, donde la
público profano, pero guar- no, el Padre general de la centros hidrológicos unos S e n t e ^ i H l M B ^ p S "
dando la llave del recurso Orden de los Carmelitas lugares excelentes para vi- englisk Spa, 1560-1815. A Social

History, London, The Athlone
bajo el cuidado del médico. Descalzos, Lope Trelles de gilar y proteger sus iniere- Press, 1990.
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':• ~~jf^^ grarlo explica que, a finales
f*W** T*"* : Á 3 « 1 delXVI,losbañosenFran-

« ^ ¿ A f^^ ^ Jr cia dejen de ser «lugares de
J L >&•—rf ^C Jfc -**- **" * perdición» y se medicalicen,

——» .. convirtiéndose en los futu-

P
|f** jt, .f£* A \ / #4 ros centros de reposo y cu-

•̂••̂  X A V ^ i * JL-í V J L ^ " ración de siglos posteriores.
Pero explica también que

R A vj ( [ ) S muchos baños franceses as-
ciendan y caigan en muy

——^ w~~> MI *u_. ^ " ^ *^jk "Y* pocos años, y sólo perma-

Í -f"""̂ ! 4Tj ̂ 4 g i i j ^fcrff B T^^J ^ nezcan de moda tres de ellos

/ f / ' 1 ^ > | j> • ^B^^miJr 1 I * -los que realmente tienen un
rm-*^ - respaldo en la Corte-, Bour-

"LJAf I A F * l O K bon-l'Archambault.Vichyy
W i l l̂ 1 *-¿ -A U Vj O Forges", gracias a su repu-

tación como auténticos cen-

DEL D. D. FERNANDQ X^lTrfet
*~f^ " - % j-r * T^T r r r u . en un determinado tipo de

I i \ V •£* ^ ^ * , E l enfermedades. El camino
f andado durante el siglo an-

M EDÍCO DE LA REYNA NVESTRÁ SEñORA; l ™ Permitió ,qt;e^T
loi

¿VI C L / Í V J ^ Í^'*-1 • " . —"- primeros años del XVII, el
Y A ü A U l U v - ' doctor Jean Banc, médico de

Moulins en Bourbonnais.

DEL DOCTOR D.IVAÍí g S J
DE LA TORRE Y BALCJARCEL^ deTcSl^aunque de for-

ma un tanto artesanal, las
PRESBÍTERO» MÉDICO DE Lk FAMILIA! ^ - ™ ' - ^ -

DEL REY HVESTRO SEAOR,SY PROTOMBDICO
QVEFVEDELARMADAR£ALDEESPAfiA»

COLEGIAL DEL THEOLOGODES.GERQ;
MIMO DÉLOS IRUNGVES DE ALCALÁ ^ ™

DEHENARES,Y KATVKAL D£LA X)U<A SSSSSf 1 ;^^
O P Tí P í ISÍ- seventeenlh-century France». In:
is Ht * A JCf i * 1> A i ^ » PORTER, R. (ed.), op. cit.: 23-47,

pp. 24-25.
.

10 Igualmente se puede atribuir el
_ _ ^ éxito de Forges a una preferencia

real: en 1633, Luis XIII acude allí
acompañado de. la reina y del
Cardenal Richelieu, buscando

elevadas, que sólo irían en rey, preocupado por su fal - to el futuro de los baños íran- también poder engendrar ;al futuro
' ^ i i i i IB Delfín. Aunque éste —Luis XIV—

situaciones de necesidad ta de descendencia, en el ceses estaba asegurado y tardó en llegar, una vez que tuvo
real. En esie sentido, un he- sentido de que «tomara las con él, el de las poblaciones f^AC^tv^™™™*6

cho decisivo para la recons- aguas», por la salud de la donde asentaban dichos MANNEVILLE, ph.: «Leseauxet
i n , , , , V . , ,, i . i 1 etablissement themial de Forges-

truccion de los baños en el dinastía. Escogió para ello baños. La gestión de unos íes-Eaux. Les rappom avec lÉtat,
país vecino y su posterior Enrique III la estación de cuantos médicos, interesa- en: wilesdeatüt...: 249-257).
uso de íorma continuada, Bourbon-Lancy que se en- dos en promocionar unos IOBANCJ,: La mimare renoutdUt
i i , , i i . i . i - i i - i da merveilics des ecmx naturelks en

había sido el consejo que, contraba semiderruida, por baños concretos pero, ade- /aveur&nosNymphes/rartfoiseset
en 1580 el médico de la fa- lo que hubo que reconstruir- más, con el poder suílcien- de-5 edades t¡ui ont mours a leurs

~ ~ ' r emphii iíilutóires, París, P. Scvestre,

milia real le había dado al la. A partir de ese mamen- te en la Corte como para lo- íeos.• 6
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forma de bebida se embo- para que pudieran bebería anteriores- no se aleja del normas de la ortodoxia teo-
lellaran y transportaran en los enfermos en casa's. que se encuentra en otras lógica tridentina. Para no
pequeños recipientes, las latitudes1''. Como tampoco sacar a los escritores hidro-
famosascaneítes, fabricadas supone que exista una con- lógicos de su propio hori-
en Vals. A pesar de que la Las justificaciones tradicción entre la explica- zonte histórico, se debe
duda empieza a planear so- del Doder C 1 ° n 1 u e e n t ; o m i e n d a a ' a aceptar la necesidad de que
bre las virtudes hidrológicas, „ - - divinidad la justificación de comenzaran en sus explica-
durante, el Barroco francés " las virtudes curativas de las ciones por aquello más ge-
Ios reyes y los nobles conti- agua aguas, y el intento de fun- neral, la participación de la
núan acudiendo con cierta damentar científicamente las
habitualidad a los baños, Es necesario ahora pregun- causas concretas de tales vir-
contribuyendo así a su éxi- tarse sobre los argumentos tudes, que vendrá después;
to. Éxito similar al que tie- que manejaron los escrito- pues, como es sabido, cual-
nen las aguas en Bélgica, res hidrológicos españoles qmer razonamiento que se
Alemania o Inglaterra' l, en- del XVII para justificar el uso elaborara en la península en

trelasclasesacomodadas. delasaguasmineralescomo es te si glo, ne ees i l a ba ca 1 z ar- ^^^^^^^*m^^^^^^^m

En España habrá que espe- elemento terapéutico. En se los «pies de plomo» de "En d caso británico, y según la
rar más de un siglo para en- este sentido, resulta insos- u n planteamiento en que Leíis de Hembry, los baños se.

. . . „ . . . . . . potenciaron tras el reinado de
contrar una situación que layable referirse a que todos todos los hechos naturales Enrique vm, para que los ingleses
pueda parecerse a ésta y en ellos parecen cumplir, en pertenecían a un programa p a S Ba^os^ena^údfos1OS

ella, precisamente, es en la primer lugar, con el trámi- planeado desde el principio momentos bajo dominio español,

que se encuentran compro- te de relacionar las cuali da- por la divinidad. De las con- Se'qufiba'n a wmtTl'as'aguas aCU

metidos los hidrólogos ba- des curativas del agua con secuencias de esta actitud no sPa ' ciudad cercana a Lieja.
i . . , Testimonio de la importancia que

rrocos; pero las trabas a las la Divina Providencia. En es preciso hablar aquí; sí es llego a alcanzar la relación
que se enfrentan son mayo- algunas ocasiones, la cura- necesario, en cambio, refe- ^tZ^^t,^!^ Y ^
res que las que. pueden obs- ción efectuada por determi- rirse brevemente a sus an- convirtiera en la lengua inglesa en

i. i 1 . , _ , . , , _ . el término que desiena cualquier
taculizar el camino a sus nada agua se consigue gra- tecedentes. En el siglo XV «centro donde la eeme acuden
colegas galos: ni nuestra cías a la intercesión directa los poetas y escritores en fe1?rJ™l^nu ña rseene l las*'

0 0
 f ~ J \y\ú. ntMDKi, rri., op. CU.,

Corte en aquellos momen- del Señor. Este sería el caso general - también quienes especialmente pp. 4-52).
tos, ni nuestras posibilida- de fray Blas Verdú, quizá por escriben sobre medicina- nVtd en este sentido. LÓPEZ

des económicas, tienen nada su condición de fraile M. Fer- deben someterse en sus opi- n N i •: IÍO j . vi.: ciencia y ncmca en
r \a Sociedad Española de los siglos XVf

que ver con las francesas; nando Infante, por su par- niones a las más importan- y xvn, Barcelona, Labor, 1979,
esto sin contar con la exis- te, no tiene reparo en decir les de los teólogos, con el fin L^PEZ'PIÑERÍ J3 M.f«Quirnica y
tencia de diversos aspectos que las aguas de. Sacedón de rectificar cualquier idea medicina en la España de los siglos

i . j , - . j . i XVI y XVII. La influencia de
morales e ideológicos tocia- son divinas porque curan que pudiese considerarse Paracelso», Cuadernos de Historia de
vía obstinadamente resisten- más allá de donde llega la susceptible de ser tomada ^^ffc^l^'^o-lV' U~
tes a cualquier tipo de cam- ciencia13. Otros autores, si por herejía. Esta dependen-
i . . , - i , . . j " Vid., por ejemplo, COLMENERO.

bio en este país, entre otros bien no creen que la capa- cía que cualquier tipo de j (ip cfc pp 75.75,
ámbitos, en el de la medi- cidad curativa del agua se saber tenía de la teología ;<VERDlj B
ciña32. Por eso, si Banc es- deba a ningún tipo de mi- comenzó a aflojarse con la Recurre, ademas, abundantemente
cribía su descripción de las lagro, están convencidos de introducción del pensa- m^^de^ros'capímlos'de'su
aguas de Francia a princi- que el hecho de que este ele- miento humanista. Pero en obra como «De los milagros que

, , , l r , . . hace la fuente, de. Nuestra Señora
píos de la centuria, Al Ion- mentó natural permita cu- España es precisamente a del Avellí en curar mal de ojos y
so Limón Montero no pudo rar de una manera tan fácil mediados del siglo XVI sangre», «De los milagros que ha

1 o hecho en curar lamparones y otras
hacerlo hasta finalizar la y deleitable casi todos los ti- cuando se. cierra definitiva- enfermedades* o «De los milagros
misma. Si en Francia las pos de enfermedades, res- mente la posibilidad de ac- señor^del AvelLun^urar5"'
aguas de bebida se embote- ponde a la inmensa bondad ceder a la Biblia a través de quebrados».
liaban en las canettes, en Es- del Altísimo, responsable la filología como altemati- " INFANTE, H, Op. nt., f. 2 r.
paña, ya lo hemos visto, se último de que la tierra esté va al único y privilegiado .Ví(i en es tesemidOi po r ejempll)i

transportaba la de los baños repleta de fuentes y baños camino déla teología y pa- FERRER DE ESPARZA, Top.dr,
v • . . , . . , , 1 p. 166 y VINZANI DEL ÁGUILA,

para la gente importante, y con propiedades medicina- raídamente, es el momen- p.: Naturaleza de la agua termal,
la de bebida, salvo alguna les, a disposición nuestra16, toen que cualquier interpre- A^dt'Bedmar' 'íees^deStona
excepción, la recogían en Este comportamiento-que tación de los fenómenos
jarras o cántaros los vecinos no se origina en ese momen- naturales debe someterse, Uni

l,¿ Vpl-r^i°Á\reatise ojm°
próximos a una fuente re- to, sino que. entronca con antes que a cualquier otra Lewishum (but vulgraly callea
r ~ . n , r DulwicrtJ Welh in fítrnf, Ltmdon.

putada como medicinal, una tradición iniciada siglos precaución, a las férreas I68i,p. 87.
7 •
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divinidad, que preside las res. Otras veces, sucede al a ellos, además de con la ac- parza, dándose cuenta de
razones particulares del por revés: la gente de un pue- titud del filósofo natural que lo que expone en las
qué de los hechos. Esto sin blo sabe que el agua de su procupado por encontrar los páginas anteriores podría ser
olvidar, además, que mu- fuente es buena para una mecanismos causales de este contrario a las enseñanzas
chos galemstas cuando ha- enfermedad y el autor, con- tipo de fenómeno de acuer-
blan de una cualidad «divi- sultando las fuentes oportu- do con la filosofía natural
na», loque quieren decir es ñas, concluye qué mineral arisiolélica, con el proceder
que no es comprensible ra- debe tener esa agua, según propio del médico práctico,
cionalmente. Sólo gracias a la enfermedad que cura40. El que ve en las aguas un ins-
la distinción de Fernel en- abuso del recurso a la auc- truniento de curación y de ^ m ¡ ^ ^ ^
tre «lo manifiesto» y «lo tontas - q u e puede ser una reflexiónclínica43.
oculto» se entiende que. al- manifestación de una defor- Tanto los escritores hidro- cit^p'ls^otaio^-p"^1

B''°iJl

gimas propiedades de los mación fruto del sistema lógicos del XIV como los del
tenómenos naturales, que académico vigente-, alcanza XVII, se apoyaron como pn- MORILLO, M. M.: «Pendencia de
permanecen ocultas a la ra- en algún caso tal magnitud mera autoridad en Alistóte- l°s conocimientos termales de la
zón, se i ntcdan comprender que el tratado de unos ba- les y sus libros «Meteoroló- neolatinos de los siglos xvi ai

. , i j - j , , . . . , XV1I1» En: PERÉX AGORRETA, M.

a través de la experiencia. En nos puede llegar a conver- gicos», pero, también, en el , ,..L|;,. i ,.,,„,, i¡ím,,, /•,.„,,.,.;,,,.
consecuencia y, respecto a tirse en un mero ejercicio de galenismo que lo reforzaba, Madrid, Casa de vtlázquez-uNED,
lo que aquí se está tratan- escritura recopilatono de de acuerdo con la lectura
do, la aparente irracionali- opiniones relacionadas con que de él hacía el aristotéli- * v''sjt- ^ j ^ y ^ r INFANTE ' r"
dad del elemento «divino» el agua, que suplanta la pro- co Avicena. De forma que

. , . . . " . . , , , . , i "Un buen ejemplo podría srr d de
contenido en las aguas mi- pía experiencia del medico, unos y otros volcaron sobre Martínez de Zalduendo: quien,
itérales, empieza a poder oenunsimplepretexiopara esta forma de terapia física •UIL1|M^LIL' " n p 1 " ' ' ^ " 1 1 ; 1 ' ; 1 1 - " » 1 1 ™

1 l -t r t r i ningún t:ivi pr.iL.lko ue curatkin

comprenderse38. escribir un libro, poco o todo el bagaje intelectual del propiciada por las aguas de
Cumplido ese trámite al que nada relacionado con el galenismo escolástico44. Así, sido^stigo^oX'sTiefe'ser3 a er

aludíamos, los autores se asumo del agua41. los hidrólogos españoles del Alumbre m umv; amores que
lanzan a explicar -cada uno Es justo dea r que el proce- Barroco se si rvieron con ex- otros siglos, dedica solamente' 32
de la mejor forma que es dimiento que seguían los traordinaria frecuencia de obralhab^l^ec^camemede
capaz de encontrar- el fun- médicos de otras latitudes, explicaciones basadas en los baños, destinando el resto a
, , , - 1 1 i- r~ 1 1 1 1 disquisiciones varias subre las

damento de las caractens- por ejemplo, los franceses, Galeno y en el resto de las diversas owqid.inos de la
ticas y propiedades medid- para saber los componentes autoridades clásicas, movi- medicina o la existencia de un

f r t t i «remedio universal».

nales hidrológicas. En esas de lasaguas-a pesar deque, dos, además de por su for-
explicaciones, la ausencia de en i 605 el rey Enrique i y mación, por el intento de ^im^u íu'.üi'oí 'primer médicó '̂i'1
análisis químicos que pudie- bajo la i n 11 uencia del médico most rar a sus colegas menos R1>;. escogía en las provincias

n ' 1 1 «intendentes» par¡t los baños y
ran dar cuenta exacta de los Jacques Duparcq, hubiera convencidos de la conve- aguas rtuniT.ikv; rncu^uli-. ,.;',•
contenidos reales de cada fundado la «Sunntendance menciadel uso de las aguas ¿^^[ .^ 'p^S^ ípS ivM
agua, se suple con dos pro- genérale desbainsei fon tai- minerales, de que este uso y de nombrar conserjes, bañeros,

, . . , . , , , , , T, , 1 ., , guardias y oíros empleados
cedimientos:obienlacom- nesmineralesduRoyaume», resultaba posible sm apar- necesarios para la conservación y
posición del agua se infiere con la función de descubrir tarse demasiado de sus con- mantenim tentó de los baños y
r " f u e n i ¡ - s . ; . I M ! . A U B Y , J . TI: Les ¡ • ¡ I IK

a partir de unas determina- las fuentes, analizarlas, res- vicciones; amén de la pre- m¡níi-i¡ít.s. Paris. i'UK I 994, PP 10-
das características organ o - taurarlas y divulgar los eíec- vención de no buscarse pro- „,„!: 2̂ 00 a'nfde thermdísme,' *
lépticas; o bien sabiendo tos de las aguas4 2- era el blemas ni con el estamento ciermont-FiTi-and, üoprep-

^ ' . .' . & . Diffusion, 1983, ps. 31 y
por la experiencia las enfer- mismo que el de sus colé- profesional ni con el religio- siguientes),
medades que curan, se co- gas españoles: inferirlos a so: Aristóteles, Platón, Hi- ll(,suis mcdk.mi a su VK

lige apartir de éstas, lacom- pan ir de los efectos que pro- pócrates. Galeno v Avicena reproducían las respuestas
, . , _ , . i i i i i • j j elaboradas por Miguel tscoto a

posición. En ambos casos, dudan, o del color, olor o son las únicas autoridades principios del xm ame las
desem pe n a n un pa | H- I I u n sa h o r d e 1 agua. ün esta ma- que ui i I iza P Velázquez para f i ^ b " iL^ausT^ó^bles d í k f
damental las autoridades ñera de actuarse reconoce justificar las cualidades y características de las aguas. (v¡d.
médicas3*. Cuando el agua la practicada en Italia siglos aplicaciones de las aguas de origen de los tratados'débanoslde
de una fuente huele a «hue- atrás, en la primera parte del "Hermas. Las de Infante son, ba¡m:is) como genero literario m la

i , i r̂ - - - i medicina mi-ilu-val», Crontn, 1,
vos podridos» concluyen siglo XIV, cuando las aguas sobre todo, Dioscondes, KMH: I =>$. p¡>. .rí-^y 4i¡
que tiene azufre y entonces despertaron el interés de al- Agrícola, Hipócrates, Avice- ^ S a l ~ « a s " Cencías
explican para qué enferme- gunos médicos, que ejercían na, Galeno, Aristóteles y Pli- a la bondad y misericordia de Dios
i i . .. - i r • ' i \T • i e t l relación con la virtud de turar

dades podría ser útil un agua su cometido pro I esi onal en n io. Y estos tres últimos son de las aguas, a que antes nos
sulfurosa, de acuerdo con los tierras ricas en veneros me- los más nombrados por Váz- hemos referido,
escritos de médicos anterio- dicinales y que se acercaron quez Símela. Ferrer de Es- "Mi,., pp. 41-45.
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de Galeno, se apresura a convertido en un reducto Rodulfo Glaubero [...], Los pudiera ser el azufre o el bi-
dedicar todo un capítulo de del galenismo especialmente Paradoxos de Juan Bautista turnen el que origina ese efec-
su obra a tratar de compa- cerrado a las novedades-, lo Vanhelmont, LaPhysicaSub- to" . Si Zalduendo explica el
tibilizar su exposición con que determinó que, a pesar terranea dejuanjoachin Be- calor de las aguas de Ame-
lo enseñado por el de Per- de su extraordinaria rique- chero. Aviendo, pues, vacila- dillo por la riqueza en azu-
gamo, comenzando así el za en aguas mineromediei- do (como he dicho) entre la fre-composición que no se
citado capítulo: nales, ninguno de los dos Erudita variedad de Opimo- colige ni por el color ni por
Todo lo dicho en el capitulo países, durante la mayor fies, de estos, y otros muchos el sabor del agua, sino por-
passado está muy bien enten- parte del siglo XVI, realiza- Autores, que amito, en favor que así lo argumenta Aris-
dido, y assentado, sino pare- ra contribución alguna al delabrevedad...^ tóteles-, fray Blas Verdú
extra ser contra lo que ense- renacimiento de las aguas. A pesar de ello, no siempre opina que el virtual calor del
ña Galeno en muchos lugares El desarrollo, como es sabi- desarrollan las opiniones de agua del Avellá se produce
[...], parece no seguir la. doc- do, de esta forma de trata- los espagíricos, cosa que sí por su riqueza en oro54,
trina de Galeno (a quien se miento estuvo más bien re- hacen, con total exhaustivi- La discrepancia se repite
deve todo respeto, y sinellano lacionado con Paracelso y dad, con la de los autores cuanto tratan de justificar los
ay buscarcertecaalguna) que sus seguidores que, en su clásicos. En este sentido, no efectos deseables del agua:
dar muestras de verdadero búsqueda del arcano y de los es raro encontrar en M. de para Verdú ésta sólo es bue-
pivfessor de Medicina: pues- espíritus metálicos, estudia- Zalduendo frases como las na cuando carece de susten-
to que el que se precia de ser- ron y potenciaron las aguas siguientes: «Si se huviera de cia y es limpia, pura, y no
lo, y quiere conservarse en minerales1*. dezir de ello que losEspa- oleosa ni pegajosa". Pero
buen nombre, de ningún modo En este sentido, a medida gíricos dizen era nunca acá- Infante achaca la bondad de
deve apartarse un punto de- que avanza el siglo, se va bar...», o «quien quiera las aguas de Sacedón a su
lia. Pe ra con U KIÍ ) procurare notando la i ni rod u cció n m ucho más de lo dicho, lea
apoyar mi parecer, sin apar- progresiva de referencias a a Paracelso, que fuera dezir
tarme de Galeno..*5 otros autores mucho más de su virtud, proceder en
Sin embargo, no fue bajo las cercanos en el tiem po, algu- mucho volumen»51, evitan-
faldas del galenismo como nos de ellos representantes do así entrar en mayores
renacieron los baños mine- de la medicina espagírica, explicaciones.

romedicinales. Las aguas iniciadora como hemos di- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
medicinales suponían una cho, de la aplicación de la
forma de terapia más empi- química al estudio de las Contenidos TTRIÍHÍ ni; IISI'AHZA.T.,^. r¡i.,

rica que racional cuyo USÓ aguas. Así, por ejemplo, minerales v
lo guiaba la experiencia co- Martínez de Zalduendo, en - . . J -PALMER, R.; OP. «r, P 14.
mún, a través del método de un prólogo que. versa sobre aplicaciones •" BROCKLISS, L. W B., op. at., P.
«ensayo y error»"6 y esto la dignidad y excelencia de concretas üe las
preocupaba a los galenistas la medicina galénica y la fi- aguas S ' J ¿ ^ S S i EhTmemtn în
convencidos quienes, des- losofía espagírica deja bien the sixteemh and the Sevemeenth

de la fidelidad a su forma- claro que «una, y otra se te 1967""2V-147"MSULTHAUF, R-

ción v convicciones, ar- ofrece en este libro, benévolo La mezcla de tantas autori- «Medical Chemistry and ihe
' n i i JQ i , - Paracelsians», Bulietir oj dv Histnrv

guían, que solo deberían lector» , o Vinzani del Aguí- dades distintas a las que se o/Medicine, 28,1954: 101-120:
usarse aquellas terapias de la, quien deja constancia de. recurre, así como el mten- ^ d ^ t V o n ^ R^is^ce^1 1^
las que se conoce el meca- haber consultado a estos to de compaginar unas con medical chemistry», Buíktin of the

. , , , . , ii History of Medicine, 30. 1956: 329-

nismo de actuación. Acudir autores «modernos»: otras de la manera que sea, 34^ 0 PAGEL, W: Paracáms.
a las aguas era como recu- Después de dos dias, de aver origina coincidencias pero, i'>"¡'^^>\ "; pl^'ThlLlil M'd:um

0 L ° r in the Era oj the Renaissance, New

rrir al antimonio, de modo vacilado con el Discurso, en- también, frecuentes discre- York: Karger, 1958.
que atacar las «curas con tre las noticias varias, de los pancias entre estos escrito- *UMART¡NEZ DE ZALDUENDO, [.
aguas» formaba parte de un muchos Antiguos, y Modernos, res cuando tratan de justifi- ÜP- dí-> Prúl°g°
esquema general de denun- que en general, y particular; car los minerales que pueda 5ÍVINZANI DEL ÁGUILA, H,UP.

cia de los remedios empíri- han escrito de Aguas Dulces, tener un agua: si Femando M" Pí>1 4 o-
eos47. "Fue precisamente el Azidas, Sulphureas, Nitrosas, Infante cree que el bitumen ''MARTÍNEZ DE ZALDUENDO, J.,

desconocimiento, o el des- Sdlinosas, y de otras calida- es el «sujeto inmediato» del
precio, de la clase médica des con el acierto Filosófico, calor de las aguas de Sace- 5iINFANTE, F, op. cu., fots. 5 >• 6.
galenista hacia la aplicación que se reconoce en sus Libros, don y el fuego el «sujeto ': VÁZQL EZ SI KUKI .A, M.
terapéutica del agua mine- como son: BPaladioSpargyri- mediato»152, Vázquez Siruela * ' ' D P a t | p-
ral -España y Francia, ex- co de Pedro Juan Fabro, Los reconoce que no siempre es I4VERDÚ, v>.,op.cü., f, 78 r,
cepto Montpellier, se habían Hornos Filosóficos de Juan un mineral ardiente como "[¡b¡d., fols. 18-35,
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1 ***^¿Z5%^-grAi¡i3\ f ^ ^ fi^^lfC^^tl^StSI] te paracelsista" El mismo
á^^^iP^^m^B^J IV ^^V2fj juegodecoincidenciasydis-
j***' r{~~^-—iC~^'—y~'"*'v'""'Vr~" ~~y~" '"XT '̂ ^ - ^ C .J^F • crepanciasaquehemosalu-

fí^< rnB*"n "§"""1̂  ! • '¿% ^ T ^& ^ l g g í *!*(?%;' dido se encuentra en el que
..«!•?/*' ( f% A s / " " % . JL -J^ ^ _ ^ ""1 J 3 ^ constituye, generalmente, el
Síjjji f~ - * - "*̂ ~ ̂ ^ " V^^f*! capítulo más extenso en la
0*S MAR ÁVILLGSOjY UTILÍSSIMO \¡¿& obra de estos autores: el de-
V&rDP L A S E N F E R M E D A D E S , " ) - ^ ' dlcaí°alasenfe™edades

lK í ^ ^ ^ n
 t . - « K 1 T / « c c A T T f C t 5 l para las que sirven las aguas

W á - -QUE SE C U R A N C O N LAS SALU- > ^ minerales. Muchas de las
$J% > TífERAS ÁGVAS DÉLOS BAfíOS < ^¿^ estudiadas curan las mismas
V&T- B E U VILLA DELEDESMA, >^t enfermedades,que,además,
t ^ j j *¿V^ son casi todas las que pue-

i f / C O N TODAS LAS OBSERVA-^ SSSSSí
&«ÍO CIONES, QUE SE REQUIER^ÍNÍ J^C- «curar, quitar y deshacerlos
¿̂í* p FARA EL VSO OR ELLAS. *5 J^jjj humores de primera, segun-

^ ^ } /"'">íFi¿ dayterceraregión»61. Yanos
^%! 7 f^-O AA PffES>*TQ S *Há& hemos referido antes a esta
í u ^ 1 /~ _ __-¿', *̂ i ' presentación en forma de
féVPOR EL DOCTOR DON JOSEPH t ^ t « r e m edio universal,, apo-
J g l Colmenero, Catbedratico de Prima J í | ¿ ! yada, por otra parte, por la

£T*± ($- r x r * / " j J "^ ¿/^* escasa competencia entre
&£,/ áelainügne Vniverüdaa" > ^ ^ unos baños y otros, lo que

de Salamanca. \ " ^ \ n o h a c í a n e c e s a r i a l a e s P e "

t 'K ^Í!tt* cialización de las aguas para

( ' T ^ ^ | , unas dolencias concretas,
'^tXítXsC^Ú^íXáí^zXj^^XszXí^ytXszXí^^SX^ i *í¿é\ como había sucedido en

<&* ^ K •»?̂  **. v*% ^-. ^ - ,ic>. -^v -T- -v- i*. J*V * J L*V JÍS. >;< ^ j ^ . , Francia . Suelen coincidir ,

^¿r J ^^^ T>*~>T-> v ~r *"\v V * i * por tanto, en ser buenas para

/tr\ CON LICENCIA: j ^ ] ü.^P^,y^
V l^? j^- W ¿ í jQ ' a s opilaciones de cualquier
r^5=í' J £T.-* C « l « ̂ »-. /-•»-* ̂ -^ *-«>^u t T . •• ^--- / ^s^*\ localización y causa. Son

Cff< xin Salamanca 9 por ílugenio v^. r e m e d i 0 un i s a i para k
^ l t*" V_ * t ^ S J -Í3%,>1 evacuación y se recomien-

jff$ r ¿xntomo v^arciaj ^ 'r^Ti d a n r e P e ü d a m e n t e P a r a i ° s

\iJ¿ÍA,'\ k " i > **JR trastornos del aparato circu-
i r L Ano de 169-7* j **n

WFERRER DE ESPARZA, T., op. cit.,

composición, rica en tierra que su contenido en elemen- Águila explica que las aguas pp. 132-135.
zimolia, bolo arménico tos minerales no está reñí- termales y acidas de Puer- ^ibi¿ p p 138.139
oriental, azogue, azufre y do con la pureza del agua, tollano le deben sus cuali- „,„.,,

0 } r B Í8\T;LAZQUEZ, E, op. cit., tols. 5v-

caparrosa. Esparza se sitúa de forma que ésta puede ser dades a una semilla de sai- 9.
en la misma posición de In- muy clara, limpia, sinsabor, cssurino que hay dentro el ¡, VINZANI DEL ÁGUILA E PP

fante explicando que, por ni olor57. Pedro Velázquez5fi Centro de la Tierra: la quaí, «t., p. 8.

encima de la aparente pu- participa de la idea de que é modo de Distilación, evapo- «Ese inmenso laboratorio químico,

reza de I as aguas, so n pre - las aguas de Tiemnas adquie- ra, y se ¡leva tras si, de el di- r̂aceliiswsTxpíica iTorigen de
cisamente los minerales que ren sus virtudes a través del cho Centro, mucho de Ierres- ios volcanes, las fuentes de acuas
contiene, los que las hacen contacto con una serie de iré, y Sulphureo; como se vé ^núts. (VidPDEBUS|A. G.,%.
beneficiosas para los usos minerales por entre los que cada d\a en la de los Vegeta- d í • P U0)-
médicos56; es consciente de discurren y Vinzani del blesw, explicación loialmen- «'INFANTE, E,op. dt.f. 7 v.
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Sobre la hidrología médica en la lispaña barroca

latorio, así como para los cho más eficaz si se encuen- Sobre las prevenciones que junto es que, aunque a me-
«malesde la madre», elcui- tra con un cuerpo previa- debe tener el enfermo que dida que avanza el siglo se
dado de las fiebres de dife- mente purgado o desocupa- está utilizando las aguas, en va notando una mayor ela-
rentes etiologías y los pro- do de excrementos, inclu- relación con la dieta, el ejer- boración y síntesis en los
cesos cutáneos, sobre todo, so sangrado; igualmente cicio o el descanso, aunque escritos hidrológicos, que-
llagas y sarna. Pero después coinciden en que el uso que el esquema seguido por to- da patente en ellos la ausen-
empiezan los desacuerdos: se haga, en forma de baño dos los autores es normal- cía de una auténtica teoría
si unos las recomiendan para o en forma de bebida, está menie el de las sex res non hidrológica. De esta ausen-
llatos, matar lombrices o en estrecha dependencia de naturas, no es rara la exis- cia son buena muestra las
curar pulmonías, otros para los lipos concretos de enfer- tencia de disparidades en las siguientes palabras -cierta-
inflamaciones de cualquier medades: para las afeccio- recomendaciones que se mente prudentes-de Fer-
localización e, incluso, para nes de piel será mejor como ofrecen: si la moderación es nando Infante, con las que
la curación de individuos baño, mientras que para los para todos ellos el criterio cerramos este apartado: no
maníacos, melancólicos e procesos internos, parece que debe presidir la comi- se use de las aguas ni con de-
hipocondríacos. Sólo Fer- preferible como bebida. da, unos especifican que masía, ni cortedad; porque
nando Infante considera que Encaso de tener que beber sólo se puede beber agua, todo lo demasiado es nocivo;
son buenas para los acha- las aguas, todos están de mientras que otros opinan y la cortedad arguye descon-
ques del aparato locomotor acuerdo en que el enfermo que quienes esténacostum- fianza. [...} y suplique a Dios
y es él también quien las re- debe hacerlo en ajamas; de brados al vino, se sirvan de íe dé salud, si le conviene para
comiendaparaeltratamien- ahí que el momento más él, con prudencia, igual- su santo servido66.
to y curación de las bubas aconsejable para ello sea mente, algunos recomien-
galicadas11-. Colmenero, por por la mañana al levantar- dan la realización de mucho
su parte, después de muchas se; discrepan, sin embargo, ejercicio por parte del enfer- El Espejo
disquisiciones concluye que en la cantidad que se debe mo, a la vez que otros creen Cristalino de las
ni los baños sulfúreos de ingerir, pues mientras unos que, si bien se puede hacer . ,
Ledesma, ni ningún otro, creen que no se puede pre- ejercicio, no debería prac- * "
puede ser suliciente para la cisar, otros realizan uncui- ticarse en exceso. Al margen
remisión del morbo gálico, dad oso plan que el paciente de estos aspectos señalados, El final del punto anterior
aunque sean eficaces para debe seguir de forma minu- lo más destacable es que en sirve para centrar lo que va
acabar de desterrar las reí i- ciosa. Respecto al baño, este punto, referido al modo a ocupar nuestra atención en
quias que deja, en aquellos mientras que para Infante de usar las aguas y las ñor- estas últimas páginas: Alfon-
que se curaron de la dolen- lo único que debe cuidar- mas de vida que deben so Limón Montero y su Es-
cia con otros tratamientos61, se es haber hecho bien la acompañar a ese uso, se re- pejo Cristalino de las Aguas
Sin embargo, el aspecto de digestión antes de entrar en curre de forma frecuente a de España; obra ésta que le
las aguas donde se hace más el agua y no tomar nada los autores de los siglos XV ha valido a su autor la con-
patente el enfrentamiento hasta pasada una hora des- y XVI que se ocuparon del sideración de «Fundador de
que se produce por recurrir de que se ha salido de ella6', agua, tales como Savonarola, la Hidrología Médica Espa-
a la vez a las explicaciones para Pedro Velázquez es que inaugura el resurgir de
y concepciones de diferen- muy dañoso entrar dos veces los estudios médicos sobre
tes autores es el que tiene en un día, y también entrar el tema, con su De balneis el
que ver con su uso concre- a bañarse y beber; la hora termis (1485), Falopio y su
to, en bebida o en baño, la más a propósito es parla ma- De medicatis aquis atque de
manera de hacerlo y los cui- nana, de tres a cinco en Pri- fossüibus (1564) o Baccio y ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™
dados con que debe acom- mavera, y de cinco a siete en su De thermis libri septen... 62.,.. , , „ n . . . .

n '-- i r'U)ia., t. .38 r. Es una posibilidad
pañarse. Así, con respecto Otoño; el tiempo que han de (1571), así como Paracelso, extrema, con la que A. Limón
al momento en que se pue- estar en el baño, depende de Santorio, Van Helmont..., explícitamente no estar de acuerdo
den utilizar los baños, si para la enfermedad de cada pa- autores todos ellos poco en el capítulo de su obra dedicado

1 L r a las aguas de Macedón (LIMÓN
unos es posible, en cualquier cíente, aunque lo normal es nombrados - o totalmente MONTERO, A., op. át., p. 269).
época del año, otros asegu- de cuarenta y cinco minutos ausentes-en la pnmera parte «COLMENERO I op ri¡ nn 26-
ran que los enfermos sólo a una hora; el número de se- de las obras de nuestros hi- 32-
deberían bañarse en peno- siones que han de tomar va- drólogos barrocos, aquéllas <*INFANTE, f=,op. át., f. 35 v.
dos templados. También hay ría según la enfermedad pero donde se trataba de explicar «VELAZOUEZ P f ls 23
disputa, aunque la mayoría en ningún caso deberían ex- la naturaleza y aplicaciones 27 v. El fijar el núm™ máximo de

. j . , j ' i ] - 3 i i i . i sesiones en nueve no hace más que
venga a coincidir, en que el ceder de nueve; después del cié las aguas minerales. repetiv ¿ n m ai c n 5 t ia n o del
agua, independientemente baño se meterá en camay es- La impresión que producen novenario.
de cómo se utilice, es mu- tara allí al menos tres horas65, los datos anteriores en con- '•" INFANTE, F, op. át.., f. 36 v.
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se encierran dos grandes
„_ rt ' J~Í.-* t r * T.T T T C T " * ! ? ák TSkí" bloques de contenidos: de

ftVTORES, O j E ILYMKA1 l un lado, los que se podrían
n !_ . calificar como teóricos, o

C1W. UUirt» generales, conformados por
. I J) I S.IuiChr'íoftoriio. 1 | *- las diferentes opiniones ex-

1 DioicotídcJ. I lofeph ZUragoza. PUnio/ presadas a lo largo de la his-

•Avicena. ¡ Vhttes. 1 l u a Q Va1".?10111 K ^ fleríoilíT tona, sobre estos temas; de
\ "íwi« «Donato Allomar,! luán Pucilio, pedio « « « n o . >
í l c S i n a lSnWSc«i«a IuandeVígo. paalo. otro, estarían unos conteni-
A t i Calep ! E floanielo. Pardo. dos concretos, prácticos,
• Í K o ' S H.«ro* I Empcdodcii 1 luán de BulUnútc. 1: :dtú VciazqüCJN referidos tanto a la realidad
AaÁtóIio Faico. Eícaligero. I íorge Rf t« I* 5 * ü ^ de las aguas españolas v sus
Aee;o Enrique de Hccr. I luán de Mariana. Pofidomo. ^ f
Angeló Sata. Enftblodclíieiwii-I lacobo de lurtes, j Pedro PtrMbato. propiedades, como a la me-
AlbcEto Magno. ' berS- f Uchino. | San Pablo, jor manera de usar de ellas.
Amonio Nebrija. Etaílo. | Iuac. J PcdroBaeza* Para elaborar esos conteni-
AkiandoftbAIe- gJ^S™* 1 k loícpho. j P¡3rco. dos generales a los que nos
iandro. tñrabon. I Juan Platearlo; f pofuponioMcla. , 6 , . , T .

 H,
Amulo. %yfipo. j S.Iíidow, j Prolomco. h e m o s referido. Limón rea-
Amiros Vacio. turbio. | ¡tlfi j n o , 1 pc<jro MexU» liza una remsión de todas las
Archldamo. «evaa Gatibajr. luán de la Torre, I palattto. «autoridades» que han es-
Aíitomo Vacio. ¿cJclJafics. L ! O i i
Andrcatiíí.iii\,»c. F T • u 4 i ~ ^— cnto algo sobre estos asun-
Anoícaíjítiurcalc. r i.oís Mercado- I Quercciano. , 6 , (11 ,
AmbrofioMotalcj. íriac«coValles. laogio, f ^*" a t 0 S ' a ' rnenos, de aquellas de
AndrésHlavio. ^ " n c i : ° ' Limpridio. | RaymundQ. las que él tuvo noticia. Esas
toSS* E&La ^ínt° ^ ^ 1 f^u, autoridades, que el propio
Auííigcncs. FHDCIICO Vefcade I Lauree.Bciverlíoc I RaS Montero recoge en una ta-

AÍ&. EÍStSo. ÍSS^S? | S t blaalimciodelaobra-^n-
AtnaWcVllljnova Frat lí'ico Díaz. i ° » l « « o . | Rodrigo Mcndcz; que haya autores que maneja
A»ctow. FrifimeCca. Mnvf̂ . í? Í- ! ^ i c J r do Aüdics, y no se encuentren en ella-
A««aIcbqiTBem ^ leao. M " C o Afofto1* I s " « ^ ' V a n Aristóteles, Ga-
í a « » o M.mdco GuilcrmoCUbcito Í S furarés, leño, Hipócrates, Avicena,
**"° fcUfi«S: Gilbc"'> L:,nbtII Malla' Vm r I S a b d i o - P l in io> O n b a s i ° ° DlüSCÓ"
S * & . S S S S B s J I W i í a n o * ^ I sc íSo ? ndes-hasta Paracelso'Car-
B 2 £ B H Í W » N O ^aEpirRcmft;^

o¿ £ * 3 £ - _ ( |Su«onio; daño, Mercunale, Sennert,
B r í í a ^ í m i " ' ?ooí««»te! M o S o S t n e Q Í C - ¡ T Van Helmont, Falopio,
BwonloT ^ " " n o McrC(1 ¡ Alay0io ̂ ^ \ Ahajes Milcfio; Savonarola o Baccio, pasan-
FtBcnito JcPifia- Un n R O , H?11»»»»» * I -rl??™? ^ ^ " « ' P do por Uguna, Fracastoro,

¿£». : Itff0^ M S Í ^ S5$f^" j Par^Val1-Manardo^Mer-
11V, " »• Monatdts.- i ^'"«ton'o, cado o Fernel. Es decir, no

C u r . >I.Muira 1 Tficodtílo.
r,,j . Heíiodoro. 1 *i ' | T ¿ L , , restringe su exposición ni a

« S S Í M . v ÍJyP0CtatC1- ¿ZllfZül°' I S S B 6 ^ los más lejanos n. a los más
ffiS? VCSa I £JB£FfÍdeba]- S S h f c f i ^ T.^n^L^co. cercanoseneltiempo,usan-
PSfc, „ ' S » Sa,o-1 fe"0 ™ ^ | do de todos ellos para ex-

•' ^Ja* " ¿ I Valcrlola: plicar las propiedades de los
cSSffiSS*. H S ^ lS1I<3o^hÍ0; I^^Trlncabcllo minerales o de las aguas;
tófe! HttihjBí I N°nÍ,D' VvcKcto. j que, como dijimos, no

Sy^mffÍÉ iSfiÉ ^ stempre se atrevan a hacer
" W a » , í f ' ^ ^ v f e r i i a . Í ^ T O sus compañeros de tarea.

j ^ « li I u y cf4 s«• ].O^rsTw, > ^ n o Máxima:; Aunque haya capítulos en-
"i ^ c u t o I_BÍit3no; t e r o s c l u e P a r e c e n reducir-
*• ••• ' ____ia. He a U1]a suma de opiniones

ñola»6'*, pues con ella pre- ños compuestos, de todo co español, ya que trató de
tendió elaborar un autémi- upo, a lo que se encomen- despegar de la particulari-
co Iralado hidrológico que dó durante v;ifios unos. Su chul de un baño o fuente
integrara todos los saberes ambición fue muy superior concretos para tratar de ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ^ H

relacionados con las aguas a la del resto de los escrito- abordarla generalidad de las ,,. RT[-NK7 RK-, l]:¡(,
simples, minerales y los ba- res hidrológicos del barro- aguas españolas. En su obra nt., i: 141.
• 12



Sobre la hidrología médica en Jet Espctnct barroca

de di ferentes autores al res- que solicitó le enviaran toda didas, sino que es necesario cabeza dieron también a los
pecto de algún mineral o de la información posible so- tener fortuna dichosa que ¡as gobernantes ingleses, como
las propiedades de un tipo • bre las aguas medicinales aplauda, y publique71. ya dijimos73: Estas agías aze-
de agua, se diferencia Limón existentes en sus respectivos Pero si en esto sí podría en- das del Campo de Calatrava,
de los otros escritores hidro- lugares de trabajo o residen- conirarse alguna diferencia son de las mismas facultades
lógicos del XVII español, en cia70. Alo anterior añadió su con sus colegas que se ocu- que las de Aspan, y la fuente
que trata siempre de extraer propio «trabajo de campo», paban de un agua concre- deLieja,yaündemuchamas
unas leyes, unas pautas, que pues se personó en algunos ta, por hacerlo Limón de las eficacia; y se ministra van es-
sinteticen y armonicen to- de esos lugares para exami- de toda España, no logra tas de Aspan á tanta costa
dos esos conocimientos he- nar él mismo las aguas, tra- resistir la tentación de de- nuestra estos años passados,
redados, permitiéndose dis- lando de especular sobre sus dicarles un tratado entero — teniendo la estimación en Es-
crepar y refutar aquéllo con virtudes y estudiar los rema- más de cincuenta páginas- paña, y en especial en la Cor-
lo que no está de acuerdo; nentes evaporados, así como a las aguas del Campo de te, tan crecida, que tenían he-
no se limita, por tanto, a con- las grasas, lodos o espumas. Calatrava, de donde él pro- cho trato el traerlas, bendien-
signar lo que otros han di- Utilizó también las noticias cedía, a las que no duda en dolas casi á peso de plata'**.
cho, sino que se arriesga a bibliográficas existentes so- elevar a la categoría de «re- Como ocurría con los otros
tomar partido, motivando bre esas aguas, generalmente medio universal»: quando no escritores hidrológicos de los
sus elecciones. No hay que escritas por cronistas y eru- tuviera nuestro suelo Español que aquí nos hemos ocupa-
esperar, sin embargo, nin- ditos locales, en su opinión, en linea de aguas medicina- do, y todavía en relación con
gún tipo de ruptura revo- tan escasas que no hacían les mas que las aguas azedas el aspecto propagandístico
lucionaria, sino la pruden- justicia a la riqueza hidro- del Campo de Calatrava, nos
cia y cautela de un galenis- lógica española. Aunque lo podíamos dar por muy bien
ta ecléctico. Que era apuntado hasta aquí permite afortunados los Españoles,
galenista resulta evidente ha- que se pueda valorar de for- pues son tales !as virtudes, que
biéndose formado en laUni- ma positiva esta obra, sobre dichas a^uas en sí contienen,
versidad de Alcalá y siendo, todo si se atiende a la am- y nos pueden comunicar, que ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ —

además, catedrático de Vis- plitud de miras que presi- apenas ay enfermedad en que

peras de Medicina en esa dio su realización, sin em- si se aplican con la disposición P ^ R O " T M ^Latntroducüón de la
misma universidad6". De bargo, hay que dar cuenta quesedeve, no la curen sien- tienda moderna en España,
1 1 i s-tA i i- , 1 - - 1 i • • • Barce lona . Ar ie l , 1 9 6 9 , p . 3 6 y

hecho, en 1674 publico un también de otros rasgos pre- do una suavissvma, y umver- LÓPEZ PINERO, J. M.' Ciencia y
estudio semiológico sobre la sentes en este tratado que sa¡ medicina.72 temuu.... pp. W2-401.
orina muy de acuerdo con ayuden a completar su com- Por si lo anterior no basta- w

 LIMÓN MONTERO, A., op. di.,
los supuestos del galenismo; paracióncon la obra del res- ra, dentro de las aguas del ambivalente °vii LÓPEZ PINERO

igualmente, su concepción tode los escritores hidroló- Campo de Calatrava, indu- J M- «Química y medicina...», pp.
de la enfermedad, como gicos barrocos, dablemente el mejor pues-
queda de manifiesto en el En primer lugar debemos to se lo asigna a las de Puer- ^n P p™ Z^XLs
Espejo cristalino... es absolu- volver sobre la vertiente que tollano, su ciudad natal: No que la obra se publicó en 1697, ya

i . ~ n n i ix . i 1 1 1 muertíi su amor contiene censuras
Lamente galenista. Pese a ello llamábamos propagandísii- se me deve culpar el hazer y aprobaciones firmadas en 1679,
su actitud ante el paracelsis- ca. Limón no se escapa al mención enpnmerluoar délas por lo que siempre se ha supuesto

1 r r o qUe pOr entonces ya estaba

mo y corrientes posteriores intento de «hazer algún ser- aguas azedas de la Ilustre Vi- terminada, sin embargo, se pueden
relacionadas con él, es la vicio á Dios nuestro Señor, ¡la de Puertolla.no mi Patria 'e

n
f™¡ ^fS^teric"",

propia de los galenistas y a nuestra Patria», pues [...] porque sonlas mejores, y como el de los Baños de Prexiguero
, , , , . ,. que refieren una curación sucedida

moderados o eclécticos, siendo ésta tan rica en ma- mas eficaces, que ay en el ai- en 1688. (Vid. p. 330). También se
como é 1 m i sm o reconoce69. nantiales medicinales, no cho Campo de Calatra va, y en ^ d o / S c o ^ ñ o ^ n realka'r
Para abordar la parte de su debe quedar sin una obra toda España.,.7+. este trabajo. Nosotros creemos que

i í i i T I • i M ,1 i - , i el tiempo total empleado fue

trabajo que engloba los con- donde se consignen las pro- No es solo que el carino ha- muchísimo mayor, pues, por
tenidos relacionados con las piedades y usos de sus di- cía su tierra le haga hablar ejemplo, en 1669, ya estaba

' _ tomando notas para él. [Vid. p,

aguas españolas, recurrió a ferentes aguas'', ya que él es así. Es, sobre todo, suindig- 259).
la ayuda de informantes, perfectamente consciente de nación por saber que algu- .ijbld p r ó w 0

sobre Lodo médicos -algu- que poco vale que un agua nos españoles, especialmen-
nosde los cuáles habían sido sea buena si no tiene popu- te los de la Corte, recurren
discípulos suyos y otros, landad: también & las aguas a unas aguas similares a és- "*id-, p. 187.
compañeros de estudios-, alcanza ¡a común pensión de tas, pero de fuera de Espa- ';"\bid., p . 191.
pero también, sacerdotes, las cosas humanas, que no sólo ña; en concreto, a las famo- ^v¡d. nota 38.
religiosos, farmacéuticos, hasta el que tengan prendas sas aguas de Spa (Bélgica) raL1MÓNMONTERO,A.,op. át¡

incluso algún abogado, a los para ser estimadas, y aplau- que tantos quebraderos de p. 187.

1 3 •



MEDICINAD HISTORIA

de su obra, Limón es cons- laña, publicados en obras Vieja, León, seguidos a re- chas que se han conseguido
dente de que para que ésta como Experiments touching lativa distancia por Anda- con las aguas azedas de la
tuviera la máxima difusión colours (1663) oShort me- lucía, Galicia y Murcia y, a Ciudad de Tungri en Fran-
tenía que escribirla en cas- moirsfor tfie natural history bastante más, por el País cia Bélgica, y con las aguas
tellano -la otra obra suya of mineral waters (1685) o Vasco, Navarra, Asturias y de las fuentes de Aspan, las
que se conserva, está escri- de los trabajos y métodos Aragón"1, notándose la au- cuales nos servirán para el
ta en latín-, porque lama- de análisis que, a partir de sencia del área mediterrá- reconocimiento de ¡a virtud,
teriaque en ella se trata es 1667, realizaron Duelos y nea, especialmente, de Ca- v eficacia que tienen núes-
universal, y tal, c¡ue toca á Bourdelin sobre todas las taluña. tras aguas para curar otras
todos, v assi es bien que se aguas de Francia, por en- Para muchas de las aguas muchas enfermedades fuera
hagaá todos manifiesta; por- cargo de la Académie des la única información que de aquellas en las qualesya
que ademas de que es de ca- Sciences, siguiendo los proporciona es la que en- las tenemos experimenta-
lidad, que con un mediano deseos del ministro Col- contró en el informe que dasm.
discurso, y conocimienío se bert70, en lo que, por tan- le había enviado su corres- La razón de tal comporta-
puede entender, y juzgar, es to, no se diferencia de los ponsal, trascribiéndolo al miento la ofrece el propio
conveniente c¡ue a iodos se últimos escritores hidroló- pie. de la letra, sin añadir Limón quien, después de
haga notoria; porque se evi- gicos de la centuria. ningún comentario ni pre- haber afirmado durante
ten muchos hierros, quecada Respecto a la exposición cisión. No es éste un jui- cinco capítulos que las
día se cometen en esta ma- que hace L. Montero de cío nuestro, sino que es el aguas de su tierra son ex-
íeria77. cada fuente y baño mine- propio Limón el que así lo celentes para todo tipo de
No obstante, es el único au- romedicinal de España, consigna"; aunque mu-
tor de entre ellos que se jus- debemos apuntar en pri- chas otras veces, al infor-
tificaporelhechodeadop- mer lugar la diferencia en me recibido le añade sus
tar tal medida, pues sabe el trato que le da a unos y propias opiniones81, que,
-quizá por su procedencia a otros, diferencia que pa- en ocasiones, se basan en
universitaria- que puede rece relacionada con el co- su experiencia directa, pero ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
ser censurado por esta ac- nocimiento directo que tie- muy frecuentemente se
titud7K. nedeunos.de los que suele fundamentan en lo que ^ I M Ó N MONTERO, A., oP. di..

No se aleja Limón dema- hablarín extenso, y del co- otros opinan al respecto.
1 n l . . . . i . T- . j i • i 7!i*la censura de algunos, que no

siado de los otros escrito- nocrrmenio indirecto a que hn este sentido, el ejemplo quieren que se publiquen virtudes,
res hidrológicos respecto al ha llegado en otros, sobre sin duda más ilustrativo, es m medicinas en Romance; porque

° r ° juzgan que pierden estimación lo

criterio que se debe seguir los que proporciona dalos el hecho de que las histo- que haze tan común, que todos lo
para conocer los minera- más vagos, y breves. De su rias de tratamientos y cu- : imen •"" ' " P roo§0 •
les que tiene un agua o sus diferente acercamiento a la raciones que incluye en el "*Víd' FOLCHjou.Gy

l
i n

 6 i . , ! , , , , , SANTAMARÍA ARNÁIZ, M., Los

propiedades curativas; realidad es buena prueba capítulo de las aguas áci- análisis de aguas en la España de la
como aquéllos afirma que también la precisión con das del Campo de Calatra- compíw^ígs i "p'ívMiQ
unos y otras se colegirán que se refiere a algunas va -seis páginas84- no se

• i ! , i i . i i . j • ™ Obviamente, le resultaría mucho

a partir de los caracteres or- zonas, no solo en el paisa- hayan producido en nin- raas fácii tener discípulos,
eanolépticos del agua y de je, o la posibilidad de se- gún caso mediante estas compañeros de estudios o amigos
b 1 £> J J i r t> en las zonas de influencia de la

la experiencia que se ten- nalar el nacimiento del aguas, sino con las de Spa Universidad de Alcalá.
ga de su uso porque, efec- agua, sino incluso en los (Aspan para Montero) y es- «inciuye Limón también algún
tivam en te, los análisis que datos históricos de relati- ten sacadas de las obras baño de Portugal.
realiza Limón sobre las vo interés que conoce, que sobre ellas escribiera slv¡d., por ejemplo, el caso de los
aguas, en los casos en que mientras que, en otras oca- Henri de Heer95: Bien es que (*ÍMÓN M O N T E R O ^ ™ at
los practica, son bastante siones, las descripciones confirmemos la virtud, y e/i- pp.282-283).
rudimentarios y se reducen son imprecisas y no faltan, cada de estas aguas con al- *¡ ASÍ, por ejemplo, ocurre con
a la observación de sus ca- incluso, algunas confusio- gunas historias de enfermos, F"^°™li,c °, u d e 5 m a (L™°,N

fe * J MON1 F.RO, A., ap. rit., pp. 283-

racterísticas físicas median- nes. En este sentido es claro que con su uso han sanado 300).
te los sentidos, cocción, el manifiesto predominio de muy graves, y diversas en- a» LIMÓN MONTERO, A op.át,
evaporación y examen del de las aguas de Castilla so- jermedades. Y aunque-pode- PP 212-217
residuo. No era, desde lúe- bre las de otras regiones mos referir algunas que con siEScnbio varios opúsculos sobre
go, esperable que se mos- españolas^1, siendo el or- el uso de nuestras aguas se gZr^.^puZ^eí
trara al tanto de los expe- den, setmn (a frecuencia - han curado, con todo esso no Lieja, Leipzig, Leyden y La Haya

. - , . , , . , , (1614, 1622, 1645, 1647, 1685,

nmentos con reactivos qm- y utilizando la denomina- nos fiemos de contentar con i6S9...)
micos que estaba llevando ción que él emplea-: Cas- estas noticias, sino que ave- ..,, IW^IT ,„„,„_,.„„ ,

n - t t - ' ~i s s L I M Ó N M O N T E R O , A.. <jp. d t . ,

a cabo Boyle en Gran Bre- tilla la Nueva, Casulla la mos de proponer otras mu- p. 212.
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enfermedades y haber pro- de las aguas mineromedi- jugar explicaciones y doc-
porcionado los argumen- cíñales españolas. Cierto trinas muy diferentes, ín-
tos en que se apoyan tales es, igualmente, que no se cluso contrarias, haciendo
afirmaciones, viene a ter- limita a reunir las opinio- de ellos un fiel reflejo de
minar con estas aclarato- nes existentes respecto a la una época difícil y contra-
rias palabras: Diximosarri- hidrología médica, sino dictoria y conviniéndolos
ba ser las aguas azedas una que las analiza, las discu- en buenos representantes
universal medicina para la te y se decanta a favor o en de un grupo de médicos es-
cura de muchas, y diver- contra, tratando de razo- pañoles, que trataba de su-
sas enfermedades, y aun nar sus motivos para incli- perar el dogmatismo y an-
contrarias entresi, lo qual narse por una u otra op- quílosamiento impuestos a
hemos de probar en este ción. Apesar deello,enel la medicina por el galenis-
capitulo, confirmándolo método empleado, así nio aristotelizado. No será
con la experiencia [...] No como en el resultado final en ese siglo, sino en el si-
podremos nosotros traer conseguido, no siempre es guíente, cuando el desarro-
experiencias, y observado- fácil encontrar peculiarida- lio de la química permita
nes de las curas de tan di- des en su obra que justifi- que los criterios analíticos
versos achaques como pro- quen la creación del mito se impongan en la inves-
ponemos, las quales se de Limón Montero, l.a ex- tigación hidrológica, lo que
ayan experimentado con el plicación del mismo hay hará que se transformen
uso de nuestras aguas aze- que buscarla en la historio- completamente los trata-
das [...] La razón es porque grafía hidrológica décimo- dos sobre aguas, como la
los naturales que usan es- nónica que, empeñada en obra de Juan de Dios Ayu-
tas aguas no padecen los construir una identidad da"0, que supone una clá-
males dichos, sino que se hidrológica nacional, rei- ra ruptura con lo anterior
preservan sanos, y libres de vindica tanto la superiori- y muestra la apertura de la
achaques por donde no dad en el número, calidad química española alas co-
necessitan de curarse de y particularidad de los ve- rrientes europeas.
ellos. Lo segundo porque ñeros españoles, como de Estos autores estudiados,
como estas aguas no se han los científicos dedicados a sin embargo, sí fueron pio-
estimado por medicinales, su estudio, frente a la he- ñeros en darse cuenta de
ni gozado los créditos que gemónica hidrología fran- los beneficios que podían
devieran, no han dado cesa88. Se crea asi, la figu- derivarse de la correcta ex-
ocassion, ni motivo para ra del «Padre de la Hidro- plotación de las aguas o de
que los achacosos, y enfer- logia médica española», la conveniencia de dirigirse
mos de otras partes ayan que recae en Limón, aun- aun determinado público,
ido á usarlas como medi- que hubiera, incluso, quien en detrimento de otro, para
ciña, como ha acontecido intentara retrasar más la favorecer dicha explota-
enlasaguasdeLieja,yAs- fecha de los inicios de la ción... Detalles éstos que
pan, que son tan celebra- hidrología médica en Es- hacen ya presagiar el auge
das de los Autores...S;. paña, al considerar la de que los balnearios conse-

1697, como demasiado guirán en los siglos poste-
tardía8". Sin mito de Li- riores. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ "

* * * món, tampoco tiene sen- „,....
1 • ¡bis., pp. 209-2 10.

tido la parcelación en pe-
Estos últimos son sólo al- ríodos de nuestra literatura I ^ H S ^ K ^ ^ Í
gunos ejemplos, de los va- hidrológica barroca. Ésta, tratados hidrológicos españoles del
rios que podríamos allegar. en su conjunto -incluida AGORRETA, M. J. (ed.), op. át.-.
Es cierto que los plantea- la obra de L. Montero- no 4 y ° 7 ' p ' 54>

mientos previos de la obra logró eliminar los elemen- M v^- *1 respecto MONASTERIO y
T . - i r . , , i . , . CORREA, R.; Ensayo practico sobre

de Alionso L. Montero la tos creenciales y empíricos la acdín terapéutica á« ¡as Aguas
alejan de la de los otros es- relacionados con el uso de Minerales Madrid: imp ¿Te D

J Santa Colonia y Cía., 1850, p. 9.

critores hidrológicos barro- las aguas desde los ñem-
eos permitiendo que, gra- pos más remotos, aunque, igZ^álinak^TZmb^e
cías a ellos, Limón confec- el eclecticismo de sus ar- We" !as Andalucías, 3 vols,,

Baeza-Madrid: Imprenta Real,

Clonara el primer catálogo til ices, les permitiera con- 1793-1798.
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MHJIONA
HISTORIA
Recensiones GARCÍA DE PADILLA, Pe- de la Ciencia y de la Téc- Organizado por la Me-

dro. Anafés de Laorden: nicadeAragón, 1997; 197 dikuntzdHistoriarenEuskal
GARCÍA GONZÁLEZ, Ra- medicina _y sociedad en ¡a p., Cuadernos de Historia Elkarrea, en mayo de 1996
quel; RIERA PALMERO, España del siglo XIX. Valla- de la Ciencias, 10. ISBN., tuvo lugar en el Balneario
Juan; RIERA CLIMENT, dolid, Secretariado dePu- 84-89584-03-02, de Cestona una reunión de
Luis. Medicina vallisoleta- blicaciones de la Univer- historiadores y estudiosos
na contemporánea. Vallado- sidad, 1998; 120 p, ils. Basado en fuentes docu- sobre la acción terapéu-
lid, Seminario de Historia ISBN., 84-7762-847-5. mentales procedentes de tica de las aguas minero-
de la Medicina, 1998; 142 archivos gaditanos, el au- medicinales y sobre el
p., Acta Histórico-Médica Recoge esta monografía un tor centra su investigación porvenir de los establecí-
Vallisoletana, L1V capítulo importante de la en las crisis sanitarias con- mientos balnearios, cuyas

actividad académica que, secutívas a la problemática comunicaciones y conclu-
Cinco capítulos estrecha- tras la reforma que siguió social de la época en las siones aparecen en este lí-
mente relacionados nos a la ley Moyano de 1857, que se vieron involucradas bro de Actas. Como apor-
acercan a la medicina y a caracterizó la transforma- tanto las autoridades po- tación literaria a la misma
la sociedad vallisoletanas ción de aquellas que vinie- líticas como el estamento cabe recordar el Viaje al Bal-
de la segunda mitad de la roñen llamarse Universida- médico de la provincia. neario, del profesor Granjel,
última centuria y a los pri- des de Provincias, enmoder- Capítulos como el de la publicado en 1997.
meros años de la que está nos centros docentes Cruz Roja gaditana y la eri-
terminando. La evolución gracias a la dedicación de sis del 98, la lucha con ira
de la Facultad de Medici- personajes que permanecie- la fiebre tifoidea (1904-
na de Valladolid a partir ron en ellas. El protagonista 1918), la sífilis y la pros-
de la ley de 1845 y del plan estudiado es Andrés de la titución, la gripe de 1918-
Moyano; una recopilación Orden, o de Laorden (Se- 1919 y las repercusiones
de casi un millar de facul- seña, I 813-Valladolid, del tifus exantemético en
tativos de la ciencia de cu- 1902) el cual, tras su for- la primera mitad de la dé-
rar, colectivo formado por mación en el Real Colegio cada de los cuarenta, cons-
cirujanos de 2a y 3a, prac- de San Carlos de Madrid y i Huyen algunos de los
ticantes y matronas gra- sus sucesivos pasos por las principales aspectos trata-
duados entre 1844 y 1885 Universidades de Zaragoza. dos.
y que cubrieron la asisten- Santiago y Salamanca, hasta
cia facultativa en localida- su traslado definitivo, en URKIAETXABEJoséMa-
des inferiores a los cinco 1857, a la capital castella- ría; RODRÍGUEZ SÁN-
mil habitantes; la mona- na donde desarrolló una ex- CHEZ, Juan Antonio (Co-
lidad infantil a comienzos traordinana labor científi- ords.). Los Balnearios espa-
del siglo XX y la cultura cay docente. fióles, í Reunión de Estudios
sanitaria, higiene y esco- Históricos sobre Balnearios,
larización a finales del si- HERRERA RODRÍGUEZ, Agua y Terapéutica. Zestoa-
glo XIX, son los diferen- Francisco. Crisis v medidas Cestona, Asociación Na-
tes temas tratados por los sanitarias en Cádiz. Zarago- cional de Estaciones Ter-
autore.s. za, Seminario de Historia males, 1998; 305 p.
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ACCIÓN, l\l [jillusal es un pócenle inhibidor de la agregación ptaquecaria inunada por ajantes como ADI:, ^II^I:¿LI¡[I:L y t-nhijieny. míe [ÍCTK una acusada actividad antitrojnbótJci puê LL £le
manifiesto en ]JI experimentación farmacológica y el [nica. \.-¿ attivtcjrtd antiniíR-gantf y antitromlHititii del 1riÉlus:il (DLSrjRBN) constituye Ja base fisiológica de su eficacia en la profilaxis y
iraLarnitrnm tÛ  las enfermedades trombí>?inn61k-;ü¿ y de iwlw ios procesos patológicos origiiutkjs ti que cjyrsan ton una hiperactividad de las plaqueus. ( ' O M P O L S I Í ^ I O N . Cxi¿ táp^ula \ \SSr J
tmiticne: Triflusal (DC1), 3(X) ing. I MUTACIONES. Como anLagregante plaqueíano. Fin la prevetieiún y tralamicnto de las enfermedades innuliiK-inbi'ilk-ji. ó i-miiplii -aiNu pnir Irornhosis.
POSOLOGfA. D i l i . l capsulas diarias lie D1SGREN (300-900 mg de [riflusall, ailmiTiisiraitií con preferencia durable e al lina I de las tímidas. La paula posológica recomendada es la
siguiente: dosis pievi;riiiv¡i, 1 eápsula diaria; dosis de manleminicnUi, 2 tápiuto diarias; situaciones de altn litsco. ( cápniíl .il día. CONTRJMNDICACIONES. Antecedentes de úlcera
perica i] de hiper^nsibitidad asalicilatos. PRKCAUCHJNKS. Aurnitic no existe evidencia de eletrUps lerjt^yemw, no es acorLscjabtc su utilización durante el embaraza
INCOMPAUBDLIDADES. Dehera administrarse ton precaución en pacientes sometidos j irül a miento con anticoagulanles. yaque potencia w accián. H rrinusal puede potenciar la acción de ^ ^ W 9 8
los hipoelucemianies orales y uhligar a una reducción de la dosis de eslus EFECTOS SECUNDAWOS. En personas tiipersensitsles pueden aparecer molestias gSsüicjis, que ceden en general Véfl^^B
con la administración [le un antiácido. INTOXICACIÓN V SU TRATAMIENTO. En caso de intoxicación accidental. ajK aHo punlc producirse por ingestión de dosLs muy elevadas, pueda ^ k
aparecer síntomas de excitación o (Je depresión de[ SN(\ aHenctoaes del sistema cardiocirculatono y respirau»[in y tlcl cqnilihrin elcclrolítico, hemorragias digestivas y diarreas. El tmanúcfllc
consiste en la udniinisiración de una suspensión acutrna [Je L-anV»n activu, vaciado de estómago |*pr aspineÍDB y lavado distrito. Mantener el equilibrio etectrolnico. Instaurar tratamieilla
SLnttíniáiLLn. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
CONDICIONES DE PMSCWPCION V DISPENSACIÓN. Con receta medica, linanciahle por la SeE"ri<J!«) Social. TLD
ESTIMACIÓN DEL COSTK DEI. TRATAMIENTO. Ünlrc H y 2M ptas/día. PRESENTACIÓN Y PVP IVA4. Cápsulas Envasa t,,n 10 cápsulas, 2 593 ptas; con SO cápsulas, 4 314 pías. hltn-//www urinch trim
J. I K l « I I & t:ía,S.A. DI-ÜÚ liuhi eu, 0802» Hanilniia. M. t.1.1 4TI 5(1. tal') V4 5Wl rí.W.


